
¿Quedamos y hablamos?

Sara: ¡Hola, Viktor! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal estás?

Víktor: ¡No puede ser! ¡Sara, pero si casi no te reconozco! ¿Cómo estás? ¿Cuánto tiempo ha 
pasado desde la última vez?

Sara: Si no me equivoco, ya hace cinco años que no nos vemos. ¿Te acuerdas? Fue en la 
fiesta de graduación de bachillerato. ¡Qué tiempos aquellos!

Víktor: Tienes razón, ya cinco añitos… parece que fue ayer, pero también han pasado 
muchas cosas...

Sara: ¿Fuiste a la universidad, como querías?

Viktor: Regresé a mi país y allí estudié matemáticas dos cursos, luego volví aquí y terminé la
carrera. Ahora estoy haciendo un máster. ¿Y tú? ¿Ya eres ingeniera?

Sara: Sí, logré mi sueño, pero ha sido difícil, he tenido que trabajar mucho para poder 
conseguirlo. Me alegro de que también a ti te vayan bien las cosas.

Viktor: ¿Por qué no quedamos un día y charlamos? ¡Tenemos tanto de que hablar! Este es mi
número, mándame un guasap cuando quieras.

Sara: ¿Qué tal esta tarde? ¿A las cinco en una terraza de la Plaza Mayor?

Viktor: ¡Genial! Si no te importa, quedamos a las cinco y media, que antes tengo que hacer 
unas cosas, ¿te parece bien?

Sara: Por mí, perfecto, ¡hasta las cinco y media, entonces!

Viktor: ¡Hasta luego!
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